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La GLoBaLIzacIón es uno de esos conceptos que se ponen de moda 
y se los responsabiliza ya sea de todos los males o de todas las virtudes. 
en este trabajo se procura indagar sobre el impacto diferencial de la 
globalización en los distintos países y áreas geográficas, y el rol que 
desempeñan las relaciones de género en áreas geográficas con diferen-
tes tipos de inserción en el mercado mundial1.
a partir de los años cincuenta (posguerra), se impulsa la libe-
ralización del comercio entre los países más avanzados2 (que se había 
restringido drásticamente como consecuencia, primero, de la Gran De-
1 La información de las distintas regiones del mundo representa a más del 90% del mis-
mo, ya que no se consideran Medio oriente ni África del norte. en américa Latina no se 
trabaja con los países del caribe. 
2 Hace unos 40 ó 50 años, la media de impuestos sobre importaciones era del 45%. Hoy 
se ha reducido a casi un 4% (Joekes, 1997). También se eliminan los cupos de importa-
ción y se reducen los impuestos y los aranceles entre los países suscriptores del General 
agreement on Tariffs and Trade (GaTT) de 1948.
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presión y las políticas aplicadas en ese momento, y luego la guerra) y en 
la década del setenta, la liberalización de los flujos de capitales3, que es 
acompañada por la progresiva reducción de las barreras al comercio en 
los países de menor desarrollo relativo y por una tendencia a la desregu-
lación de los mercados, incluido el laboral, en la mayoría de los países. 
esto determina un rápido crecimiento del comercio (significativamente 
mayor que el de la producción) y de los flujos internacionales de capital, 
incluidos los relacionados con la inversión extranjera directa4. 
en cierto sentido, se trata de una vuelta al modelo de desarrollo 
hacia fuera, dominante desde fines del siglo XIX hasta la Gran Depre-
sión (década del treinta). 
Las dos etapas de aceleración de la globalización difieren. La 
expansión capitalista del siglo XIX y principios del XX se basó en 
flujos complementarios de comercio entre países abastecedores de 
materias primas y alimentos y países abastecedores de manufactu-
ras, mientras que la actual se sustenta en un comercio de manufac-
turas intra-ramas y el mismo es controlado en gran medida por las 
empresas transnacionales. 
La transformación en la división internacional del trabajo es 
resultado, en buena medida, de la transferencia5 de gran parte de la 
producción industrial trabajo-intensiva (textil, juguetes, confección) o 
de las fases más trabajo-intensivas de otras actividades, como la elec-
trónica, desde los países industrializados hacia países de salarios bajos, 
con escasas regulaciones laborales y productivas y con una abundante 
oferta de fuerza de trabajo barata. se desplazan así a la periferia pro-
cesos productivos estandarizados y repetitivos, muy costosos de meca-
nizar. Los agentes de este nuevo modelo de inversión directa extranjera 
son las empresas transnacionales y sus redes asociadas, que difunden 
las relaciones capitalistas por todo el mundo, imponen las orientacio-
nes del cambio tecnológico y organizativo y condicionan las políticas 
económicas de los gobiernos.
La fragmentación y relocalización del proceso industrial per-
mite a las empresas multinacionales beneficiarse de la existencia de 
3 esto se produce luego del abandono de la convertibilidad del dólar por el oro al inicio 
de la década, la abolición de los tipos de cambio fijos, la rápida expansión del mercado de 
eurodólares y la canalización de los petrodólares por los bancos privados.
4 el crecimiento de esta es impulsado por la liberalización y reducción de los costos del 
transporte, de las comunicaciones y del procesamiento de datos, que posibilita a las em-
presas llevar a cabo las distintas etapas del proceso de producción en diferentes países.
5 esta transferencia fue posibilitada por la reducción de las barreras naturales (costo 
del transporte, de las comunicaciones, del acceso a la información, etc.) y arancelarias 
al comercio internacional.
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mano de obra barata, ya sea creando nuevas filiales en la periferia, o 
bien subcontratando a medianas y pequeñas empresas informales6, a 
menudo ya existentes. Por lo tanto, los procesos de “deslocalización” 
y de mejora de la competitividad suelen generar empleos de menor 
calidad que el empleo industrial que desaparece en los países del 
centro. Los nuevos puestos de trabajo son poco calificados, escasa-
mente “formalizados” y sin una aplicación intensiva de los avances 
tecnológicos y los parámetros organizativos propios de las socieda-
des más avanzadas (Tezanos, 2001). Frecuentemente, el potencial 
dinamizador de la “localización” en la periferia es mínimo, puesto 
que se trata de enclaves que no mantienen vínculos con las econo-
mías de los países del centro. son las empresas madre, situadas en el 
centro, las que comercializan los productos y mantienen un control 
absoluto sobre el mercado (Parella Rubio, 2003) y sobre las etapas 
esenciales de los procesos productivos. esto explica las muy encon-
tradas opiniones sobre los efectos de la globalización, que no han 
estado ligadas a una aceleración del crecimiento ni en el centro, ni 
en la periferia tomada en su conjunto. en esta última existe una no-
toria polarización del crecimiento entre países ganadores en la nueva 
fase y países perdedores y la misma está relacionada en gran medida 
con la existencia de procesos periféricos de crecimiento que, aunque 
orientados hacia el mercado mundial, son esencialmente procesos de 
industrialización “a través” de las exportaciones y que están o han 
estado fuertemente dirigidos por el estado. es el caso de corea y 
Taiwán, donde el peso de la inversión extranjera directa es limitado; 
e incluso en china, el peso de la inversión extranjera directa de los 
países centrales representa sólo el 25% de la inversión extranjera di-
recta total, estando el resto constituido por capitales de la diáspora 
china o el reciclado de capitales fugados de china.
Hasta ahora nos hemos referido a las características de la glo-
balización sobre el comercio de mercancías. no obstante, a su vez, 
el intercambio de servicios aumenta y se estabiliza en los últimos 
años. es evidente que, en términos de empleo, el sector servicios7 es 
importante en casi todas las economías, en especial para las mujeres. 
Tradicionalmente, los servicios han tenido que ser producidos en el 
6 Los procesos de flexibilización y precarización del mercado de trabajo, así como la 
desregulación de la actividad económica en los países del centro, se enmarcan dentro de 
la tendencia de reducción de costos (Benería, 2003; castells, 1997).
7 comprende una gran gama de actividades, desde el servicio doméstico en los hogares y 
el comercio minorista hasta la administración estatal, la provisión de servicios de salud 
y educación, el procesamiento de información o servicios comerciales legales, contables 
y administrativos.
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mismo lugar y en el mismo momento en que se consumen. actual-
mente, las innovaciones que se producen en el campo de las tecno-
logías de la información y las comunicaciones (TIc) posibilitan que 
los servicios intensivos en información puedan descomponerse en 
sus elementos constitutivos y comercializarse de la misma forma en 
que se ha podido hacer desde siempre con los bienes. esto permite 
emplazar la producción de servicios en lugares alejados de los países 
de origen de las empresas. 
es así que la creciente fragmentación, especialización y comer-
cialización de las actividades de servicios está alumbrando una nueva 
división mundial del trabajo, que puede ser tan importante como el 
giro mundial que se produjo en las décadas del setenta y el ochenta en 
la producción y el comercio de manufacturas8. esto es particularmente 
importante porque a menudo los servicios requieren trabajo más cali-
ficado que la producción de mercancías. Pero sólo el futuro indicará si 
su distribución espacial en la periferia será menos concentrada que la 
exportación de mercancías y si el impacto de la apertura y de las expor-
taciones de servicios sobre el empleo será significativamente distinto al 
que ha tenido la apertura del comercio de mercancías y la exportación 
de manufacturas. 
reGioneS GanadoraS y reGioneS PerdedoraS
el rasgo central del impacto de la globalización en los países perifé-
ricos han sido los efectos agudamente diferentes ejercidos sobre las 
distintas regiones en función del comercio mundial. La apertura co-
mercial crea ganadores y perdedores, y esto tiene efectos múltiples, 
entre otras cosas sobre los ingresos del trabajo de varones y mujeres, 
la distribución del ingreso de los hogares, etc. Lo que se intentará es 
indagar las relaciones entre los distintos procesos económicos y socia-
les y la situación de género. 
en todas las economías ha aumentado el grado de apertura y, por 
lo tanto, el peso del empleo relacionado con el comercio exterior. sin 
embargo, estas apreciaciones generales aportan poco. el rasgo carac-
terístico de este período ha sido la trayectoria marcadamente diferente 
seguida por las distintas regiones. 
8 ver UncTaD en <www.unctad.org/Templates/     
Webflyer.asp?docID=5436&intItemID=2807&lang=3>.
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evidentemente, en el cuadro 1, vemos que el 85% de la población 
mundial (que vive en la periferia) tiene alrededor del 10% del pro-
ducto per cápita anual de las economías desarrolladas –comparan-
do iguales poderes adquisitivos–. La evolución entre 1980 y 1994 de 
esta relación ha mejorado levemente sólo si incluimos a china en 
la periferia.
La teoría neoliberal plantea que la evolución del producto está 
íntimamente relacionada con el crecimiento de las exportaciones. 
si observamos lo que acontece en las distintas regiones del mun-
do, podemos observar que la relación entre el crecimiento de las 
exportaciones y el crecimiento del producto (elasticidad) presenta 
marcadas diferencias.
Cuadro 1 
Relación del Producto Bruto per cápita del mundo, la periferia* y la periferia (excluyendo a 
China), con respecto al Producto Bruto per cápita del centro (en paridad de poder de compra** 
en dólares de 2000)
Año 1980 2004
Mundo 20,5 22,2
Centro
(economías desarrolladas) 100,0 100,0
Periferia 10,1 15,3
Periferia (excluyendo a China) 8,3 8,1
Fuente: Elaboración propia con base en WDI Online, 2007, The World Bank Group, en <http://devdata.worldbank.org/
dataonline>. 
* La periferia comprende a todos los países que no tienen un sistema industrial integrado (Arceo, 2004).
** PPP (Purchasing Power Parity o paridad de poder de compra) es un factor de conversión que muestra la relación 
de precios, en determinada moneda, de los mismos bienes y servicios en diferentes países. Permite una comparación 
inter-espacial que mide las diferencias en el nivel de precios relativos entre países, para un mismo período de tiempo.
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Cuadro 2
El mundo y sus regiones. Producto per cápita de 2005. Crecimiento anual 1986-2005 del producto 
per cápita, el Producto Interno Bruto y las exportaciones totales (en % y dólares de 2000)
Región
Producto per 
cápita
2005
Tasa de crecimiento anual
1986-2005
Producto per 
cápita (%)
Producto 
Interno Bruto 
(%)
Exportaciones 
totales
(%)
Mundo 5.647 1,5 3,0 6,5
Economías industrializadasi 28.779 1,9 2,7 5,4
Asia Orientalii 2.016 7,0 8,2 12,9
Asia Meridionaliii 566 3,7 5,7 10,2
Asia Sudorientaliv 1.148 3,8 5,5 9,4
Economías en Transiciónv 2.470 4,6 4,4 8,7
África Subsaharianavi 569 0,3 2,9 4,2
América Latina y el Caribe 4.044 1,0 2,6 7,1
Fuente: Elaboración propia con base en WDI Online, 2007, The World Bank Group, en <http://devdata.worldbank.org/
dataonline>. 
i Comprende Australia, Austria, Bélgica, Canadá, Dinamarca, Finlandia, Francia, Alemania, Grecia, Islandia, Irlanda, 
Italia, Japón, Luxemburgo, Países Bajos, Nueva Zelanda, Noruega, Portugal, España, Suecia, Suiza, Turquía, Reino 
Unido y Estados Unidos.
ii Comprende China, República de Corea , Hong Kong (China,) Macao y Mongolia.
iii Comprende Afganistán, Bangladesh , Bután, India, Maldivas, Nepal, Pakistán y Sri Lanka.
iv Comprende Samoa Americana, Camboya, Fiji, Kiribati, República Democrática Popular de Laos, Malasia, Islas 
Marshall, Estados Federados de Micronesia, Myanmar, Islas Marianas del Norte, Palau, Papúa Nueva Guinea, Filipinas, 
Samoa, Islas Salomón, Tailandia, Timor-Leste, Tonga, Vanuatu y Vietnam.
v Comprende Albania, Armenia, Azerbaiyán, Bielorrusia, Bosnia y Herzegovina, Bulgaria, Croacia, República Checa, 
Estonia, Georgia, Hungría, Kazajstán, República de Kirguizistán, Letonia, Lituania, Macedonia (Antigua República 
Yugoslava), Moldavia, Polonia, Rumania, Federación de Rusia, Serbia y Montenegro, República Eslovaca, Tayikistán, 
Turkmenistán, Ucrania y Uzbekistán (países de Europa Central y Oriental y la CEI).
vi Comprende Angola, Benin, Botswana, Burkina Faso, Burundi, Camerún, Cabo Verde, República Centroafricana, 
Chad, Comores, República Democrática del Congo, República del Congo, Costa de Marfil, Guinea Ecuatorial, Eritrea, 
Etiopía, Gabón, Gambia, Ghana, Guinea, Guinea-Bissau, Kenya, Lesotho, Liberia, Madagascar, Malawi, Malí, Mauritania, 
Mauricio, Mayotte, Mozambique, Namibia, Níger, Nigeria, Ruanda, Santo Tomé y Príncipe, Senegal, Seychelles, Sierra 
Leona, Somalia, Sudáfrica, Sudán, Suazilandia, Tanzania, Togo, Uganda, Zambia y Zimbabwe.
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si se observa en los cuadros 2 y 3, el crecimiento del producto per cápi-
ta como parámetro para definir el éxito o el fracaso de una región del 
mundo frente a las políticas neoliberales de la globalización, aparecen 
claramente las siguientes regiones, incluso con crecimientos superiores 
al de las economías desarrolladas: asia oriental, asia Meridional, asia 
sudoriental, economías en transición, chile.
Las tres primeras regiones tienen muy bajo ingreso per cápita, 
población rural muy importante (entre el 60 y el 70% en 2005), empleo 
agrícola entre el 47 y el 51%, y han experimentado un alto crecimien-
to de las exportaciones de manufacturas en el marco de un proceso 
de industrialización acelerado, especialmente en los casos de corea, 
Taiwán y china. 
el caso de la economía en transición de europa central y orien-
tal está marcado por su fuerte desplome al comienzo de los noventa y 
su rápida integración en la esfera comercial de la Unión europea.
Tanto en los casos de asia como en el de las economías en tran-
sición se está frente a un proceso de profundización de la división del 
trabajo internacional en la manufactura, en el que se realizan algunas 
de las partes del proceso productivo, generalmente las que requieren 
una mayor proporción de mano de obra. el desarrollo de estas pro-
ducciones está a cargo de las filiales de las empresas transnacionales, 
como también de empresas locales. específicamente en el caso de co-
rea, Taiwán y china, se han aplicado muy activas políticas estatales de 
apoyo a la industrialización y al desarrollo tecnológico. 
Cuadro 3 
América Latina. Producto per cápita y tasas de crecimiento anual 1986-2005 del Producto per 
cápita, del Producto Bruto y de las Exportaciones totales (en % y dólares de 2000)
Subregión
Producto per 
cápita
2005
Tasa de crecimiento anual
período 1986-2005 (en %)
Producto per 
cápita
Producto 
Interno Bruto Exportaciones totales
México y América Centrali 5.019 1,3 3,0 8,4
Comunidad Andina ii 2.660 0,6 2,5 3,7
Chile 5.721 4,4 6,0 8,9
MERCOSURiii 4.323 0,7 2,2 7,8
Fuente: Elaboración propia con base en WDI Online, 2007, World Bank Group, en <http://devdata.worldbank.org/dataonline>. 
i Comprende México, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá.
ii Comprende Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela.
iii Comprende Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay.
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en las economías en transición, el incremento de las exportacio-
nes industriales se realiza, en buena medida, sobre la base de una buena 
estructura industrial existente.
el caso de chile es totalmente distinto. se trata de un país de 
reducidas dimensiones cuyo crecimiento se apoya en la exportación de 
productos primarios y en alguna medida de manufactura derivada de 
los mismos.
el rápido crecimiento de las exportaciones no en todos los casos 
ha estado ligado a un fuerte crecimiento del producto. en México, la 
expansión de la maquila ha sido simultánea con un cierto estancamien-
to de la anterior estructura industrial y el escaso valor agregado por la 
actividad ha generado reducidos efectos multiplicadores.
en el MeRcosUR han aumentado las exportaciones primarias y 
se han abierto las economías, pero esta apertura ha llevado a un fuerte 
proceso de primarización en el caso argentino hasta 2003, y en menor 
medida un proceso similar se observa en Brasil. Puesto que las ex-
portaciones primarias tienen un reducido efecto multiplicador sobre el 
conjunto de la economía, el resultado ha sido un lento crecimiento con 
elevados niveles de desempleo y, especialmente en el caso argentino, un 
agudo descenso en los salarios (50% del sueldo medio del año 1974).
en la comunidad andina de naciones (can), el aumento de las 
exportaciones tradicionales ha sido sustancialmente más bajo que en 
el MeRcosUR, aunque el crecimiento del producto fue ligeramente 
superior dado que, por el menor desarrollo relativo de esta región, no 
ha habido un significativo proceso de desindustrialización. 
África subsahariana es otro caso de crecimiento relativamente 
lento de las exportaciones, apertura de la economía y lento crecimiento 
del producto en un contexto de abandono tras la apertura, de los pro-
yectos de industrialización de la región y limitadas capacidades dada 
la ausencia de infraestructura e incluso en muchos países la escasa 
densidad de la población para insertarse en las redes de exportación 
manufacturera de las transnacionales.
¿qué Sucede en eSte contexto mundial con laS 
relacioneS de Género? 
Las consecuencias de la integración económica mundial son comple-
jas. La mayor integración de los países a la economía global produce 
efectos sociales mediante la organización y funcionamiento del mer-
cado de trabajo, que determina la cantidad y calidad de los empleos 
y las remuneraciones laborales. el empleo constituye el vínculo más 
importante entre desarrollo económico y desarrollo social, porque 
es la principal fuente de ingreso de los hogares. se ha avanzado 
mucho en la participación de las mujeres en el mercado de trabajo 
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remunerado, especialmente urbano, en los últimos treinta años. a 
partir de los años setenta, el incremento de la participación femeni-
na en la fuerza de trabajo en américa Latina fue importante. esta 
tendencia, aunque no universalmente observada, subraya las mejores 
oportunidades que la globalización brindó a las mujeres en términos 
de empleo, aunque este estuvo acompañado en algunas regiones por 
la caída de sus salarios reales.
se han utilizado dos grupos de argumentos económicos acerca 
del efecto de la globalización sobre las mujeres. Uno crítico y otro me-
dianamente optimista. 
Desde el punto de vista crítico, la globalización tiene consecuen-
cias negativas para las mujeres, ya que les otorga pocas oportunidades 
de acceso a “buenos” empleos; discriminación salarial; definiciones so-
ciales de tareas “típicamente femeninas”, o sea, aquellas que expanden y 
reproducen el rol doméstico tradicional (servicio doméstico y servicios 
personales: secretarias, maestras y enfermeras); y concentración del 
empleo femenino en esas ocupaciones o trabajo en el sector exportador 
que requiere muy escasa calificación. Las empresas multinacionales 
demandan para la producción off shore trabajo barato y flexible. Las 
mujeres permanecen excluidas de los trabajos más estables y bien remu-
nerados en la industria (sassen, 1998: cap. 6). otros autores plantean 
que la eliminación de las barreras a las inversiones transnacionales, 
lejos de empoderar a las mujeres, les trajo malos empleos, en produccio-
nes off shore, donde están sujetas a discriminación y acoso sexual. Más 
aún, las empresas extranjeras se convierten en una traba para las mu-
jeres que quieren desarrollar microempresas (sforza, 1999). algunas 
mujeres pueden beneficiarse de estos nuevos empleos, pero su trabajo es 
muy duro, con bajos salarios, malas condiciones de trabajo, supresión 
de sindicatos y pocas oportunidades de progreso. 
Por otra parte, el ajuste estructural y las políticas liberales que 
acompañaron a la globalización fueron particularmente dañinos para 
las mujeres. estos llevaron a recortes en los empleos del sector públi-
co, donde trabajaban en especial las mujeres, y también a recortes en 
los programas sociales que beneficiaban a las mismas y les permitían 
organizarse para trabajar. Las privatizaciones, la desregulación de los 
mercados y la reestructuración económica contribuyeron a establecer 
condiciones para la expansión de las actividades informales y condi-
ciones precarias de trabajo en muchos países (Kudva y Benería, 2007). 
Más aún, en un contexto muy volátil, por ejemplo en la crisis asiática, 
las mujeres fueron las primeras en ser despedidas (singh y zammit, 
2000). otro argumento es que el desarrollo industrial causa daños al 
medio ambiente que desproporcionadamente degradan la vida de las 
mujeres del Tercer Mundo. Las mujeres sufren la mayor parte de los 
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problemas ecológicos porque ellas son las responsables principales del 
bienestar de la familia.
La posición alternativa al enfoque crítico toma en cuenta que 
las ventajas económicas otorgan una mayor capacidad de negociación 
a las mujeres en una era de globalización. La primera ventaja surge 
del empleo no doméstico, dada la mayor apertura económica, que lle-
vó a una masiva incorporación de las mujeres al mercado de trabajo 
extrahogareño. Las multinacionales pueden ofrecer mejores empleos 
a las mujeres. De acuerdo a saskia sassen (1998), por un lado, las 
mujeres constituyen una clase invisible y desempoderada. Por otro, el 
acceso a sueldos y salarios (aunque sean bajos), la creciente femini-
zación de la oferta de empleos y de las oportunidades ocupacionales 
modificaron, aunque sea en parte, la jerarquía de género en la que 
ellas se encuentran. 
Muchas analistas señalan que la mejora en las posibilidades de 
empleo puede ser alienante e insalubre y no necesariamente muy em-
poderante. sin embargo, uno de los principales lugares en los cuales se 
benefician es el hogar. sassen cita investigaciones que muestran que, 
con ingresos propios regulares, las mujeres ganan autonomía e inde-
pendencia. Ganan más control sobre los presupuestos y otras decisiones 
domésticas y mayor influencia para pedir que los hombres cooperen en 
las tareas del hogar. a medida que los hogares se vuelven más depen-
dientes del ingreso de la cónyuge, mejora su poder y su estatus. Hay 
otro resultado importante a partir del asalariamiento de las mujeres y 
es la mayor participación en la esfera pública y su posible surgimiento 
como actores públicos.
a partir de estos dos enfoques alternativos, analizaremos algu-
nos aspectos de las consecuencias de género de la integración econó-
mica mundial.
La participación femenina en la ocupación industrial en el mun-
do prácticamente se mantuvo. Pasó del 17,4 al 17,2% en los últimos diez 
años (cuadro 4). sin embargo, se observan importantes diferencias 
según las características de las regiones, ganadoras o perdedoras.
La industria exportadora descansa en buena medida en sis-
temas de producción flexibles9, que encuentran en el trabajo de las 
mujeres una oferta adecuada que acepta contratos temporarios, 
ocupaciones part time y relaciones de trabajo inestables. estas con-
diciones son la base de los bajos costos de producción de los mer-
cados globales. 
9 Para profundizar en los modelos de flexibilización de la fuerza de trabajo, ver 
Yañez (2004b). 
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La manifestación más visible del tipo de desarrollo industrial ex-
portador privilegiado por los gobiernos de los países de la periferia 
son las zonas francas de exportación10, al interior de las cuales las 
empresas se benefician de ventajas fiscales, créditos y concesiones en 
materia de tarifas. estas industrias de exportación constituyen uno 
de los eslabones importantes del proceso de globalización y, según 
un estudio común de la organización Internacional del Trabajo y 
el centro de naciones Unidas sobre corporaciones Transnacionales 
(oIT/UncTc) realizado en 1988, la participación de las mujeres en la 
fuerza de trabajo de estas industrias variaba, entre el 60 y el 80% en 
corea del sur, Filipinas, Mauricio, México y singapur, y entre el 80 y 
el 90% en Barbados, India, Indonesia, Jamaica, Malasia, sri Lanka y 
Túnez (oIT/UncTc, 1988).
el trabajo a domicilio, lejos de disminuir por efecto de la globa-
lización, ha aumentado, pues permite adaptar la producción a las fluc-
tuaciones del mercado y no requiere inversión de capital. en américa 
Latina crece en la industria del calzado, textil y vestuario, pero también 
está presente en actividades dinámicas orientadas a la exportación, 
como la manipulación de alimentos, pesca y electrónica. Los sistemas 
de remuneración por unidad de pieza, que predominan en el trabajo a 
domicilio, no garantizan remuneraciones adecuadas a la cantidad de 
horas trabajadas y obligan a recurrir, por los plazos muy ajustados, a 
la fuerza de trabajo de todos los miembros de la familia, incluidos los 
niños. Por otra parte, “la flexibilidad de la jornada de trabajo presenta 
10 según Granados (2005), existen más de 200 zonas libres o francas en américa Latina 
y el caribe, que incluyen a las zonas francas de exportación, de acuerdo al comité de 
zonas Francas de las américas. 
Cuadro 4
Participación del empleo femenino en el sector industrial, 1996 y 2006 (en %)
Región
Porcentaje de mujeres en el empleo del sector industrial
1996 2006
Mundo 17,4 17,2
Economías industrializadas 16,8 12,4
Asia Oriental 24,0 24,7
Asia Meridional 12,0 17,7
Asia Sudoriental 13,7 15,4
Economías en transición 22,1 19,7
África Subsahariana   5,8   5,5
América Latina 14,5 14,3
Fuente: OIT (2007). 
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fuertes ‘rigideces’ que no dan espacio para adaptarlas a las necesida-
des reproductivas, tanto las de cuidado de la familia y de la propia 
salud, como las de formación laboral y personal” (Todaro, 2004). es 
importante recordar que los trabajadores a domicilio tienden a caer 
fuera de los esquemas de protección social convencionales debido a 
la naturaleza informal de su trabajo. a pesar de las dificultades para 
obtener información, la oIT ha sugerido que el número de trabajadoras 
domiciliarias está subiendo en todo el mundo y mucho de este creci-
miento es el resultado del establecimiento de sistemas de producción 
transnacionales, que impulsan la expansión de este grupo de trabaja-
dores en la economía global.
en el período 1996-2006, en regiones como asia oriental, Me-
ridional y sudoriental, con ingresos per cápita que van de 500 a 2 mil 
dólares, de economías semiindustrializadas y facilitadas por el comer-
cio y la liberalización de las inversiones, se observa que la demanda de 
fuerza laboral femenina se dirige a industrias “móviles”11 y la de los 
hombres a industrias “no transables inmóviles”, tales como la minería, 
construcción, electricidad, gas y agua (este último sector muy relacio-
nado con servicios públicos regulados). 
en américa Latina se produce el aumento de las exportaciones 
manufactureras y un crecimiento de la tasa de participación femenina 
en desmedro de la participación de los hombres. De todos modos, la tasa 
de participación femenina en el área urbana fue un 30% menor, aproxi-
madamente, que la proporción de hombres en la misma condición12. 
al mismo tiempo, una de las características del proceso de glo-
balización es la creciente capacidad de las empresas para responder 
a mayores costos y regulaciones, desplazando la producción a otros 
países con mayores tasas “potenciales” de ganancias. en la medida en 
que las empresas se hacen más “móviles” y tienen acceso a trabajadores 
“sustitutos”, sus demandas se vuelven más elásticas. el resultado de 
esta asimetría es un crecimiento del poder de negociación del capital 
frente a los trabajadores tanto en materia de salarios como de condi-
ciones de trabajo. Dada la segregación de las tareas y las ocupacio-
nes, el mayor poder de negociación del capital se traduce en diferentes 
11 Industrias móviles son aquellas en las que los costos hundidos, incluyendo los costos 
de la capacitación, son limitados y la entrada y salida de las empresas en la producción es 
fácil. Tienden a ser empresas manufactureras, trabajo-intensivas y también de servicios, 
como servicios financieros y el turismo (seguino, 2006; seguino y Grown, 2006).
12 en américa Latina, sólo el 33,4% del total de trabajadores en el sector informal es-
taban amparados por alguna protección en salud y/o pensiones; los más desprotegidos 
de este sector son los trabajadores del servicio doméstico, cuya tasa de cobertura fue 
de sólo 5%.
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efectos por género13. este proceso puede observarse en las economías 
desarrolladas (de acuerdo con nuestras estimaciones, en este período 
disminuyó un 1,6% anual la ocupación femenina en la industria) así 
como en algunas economías de asia oriental tales como Taiwán y 
Hong Kong (Kucera y Milberg, 2000; Berik, 2000). 
De acuerdo al mecanismo señalado anteriormente, la “femini-
zación” observada en los países orientados hacia la exportación puede 
ser reversible si se adoptan técnicas que requieren mas trabajo califi-
cado o mayor mecanización (Çagatay y osler, 1995; Benería, 1995). Las 
mujeres son minoritarias en la “maquila” de alta tecnología de costa 
Rica y en las llamadas “maquilas de segunda y tercera generación”14 
situadas en el norte de México (Benería, 2003; Yépez del castillo, 2004; 
Joekes, 1999). no resulta claro por qué las mujeres no pueden acceder 
masivamente también en industrias intensivas a tareas calificadas. Una 
hipótesis puede ser que las empresas prefieran invertir en la formación 
de trabajadores varones en lugar de mujeres pues tienen la certeza de 
que un hombre “como principal proveedor del hogar” no ha de abando-
nar sus tareas para asumir sólo las responsabilidades domésticas. Las 
mujeres desplazadas de la industria en los países asiáticos encontraron 
empleos en los servicios (Mehra y Gammage, 1999). 
Pero si la expansión del comercio ha estado impulsada por los 
cambios en las relaciones de género derivadas de la incorporación de 
la mujer al mercado de trabajo en condiciones inequitativas, el carácter 
asumido por esta incorporación no es independiente de la desregula-
ción de los mercados de trabajo que ha acompañado el movimiento 
global hacia una economía liberal de mercado (standing, 1999).
no obstante, la evidencia sugiere que, en alguna medida, en el 
sector manufacturero el rápido crecimiento de la capacidad de expor-
tación ha sido beneficioso para algunas mujeres. se indica al respecto 
que las nuevas oportunidades de trabajo han garantizado su acceso 
a una mayor autonomía, y mejoras en el poder de negociación de sus 
intereses y los de su familia frente a circunstancias adversas. Pero 
constituyen, en el mejor de los casos, según la precisa definición de 
naila Kabeer (2000), weak winners. el grupo de población que ha en-
contrado mayor “empleabilidad” a raíz de la liberalización comercial 
y financiera es el de las mujeres jóvenes, que constituyen la mano de 
13 esto es coherente con lo que planteaba Joekes (1999), en el sentido de que a medida que 
aumenta el grado de complejidad de la producción industrial se ocupan menos mujeres.
14 carrillo (2001) clasifica a la industria maquiladora mexicana en tres categorías: las ma-
quilas de primera generación, basadas en la intensificación del trabajo manual y las formas 
del sistema taylorista; aquellas de segunda generación, basadas en la racionalización del 
trabajo; y las de tercera generación, basadas en las competencias técnicas intensivas. 
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obra ampliamente predominante en las exportaciones industriales, 
los servicios y la horticultura. sin embargo, otros grupos de mujeres 
(mayores, sin educación) no se han beneficiado. Y aunque entre los 
hombres existen también ganadores y perdedores, el efecto diferencial 
no es tan grande. 
el sector servicios, por producir bienes no transables, está diri-
gido fundamentalmente a atender el mercado interno. es de señalar la 
importante participación de las ocupadas en los “servicios” en américa 
Latina, al igual que en las economías industrializadas. no obstante, 
las condiciones de ocupación difieren diametralmente en ambas regio-
nes. en américa Latina, el sector informal representa en el año 2005 
alrededor del 48,5% del total de ocupados, y en el caso de las mujeres 
es mayor, es de 51,4% (oIT, 2006). en este sector se encuentra el servi-
cio doméstico a los hogares, que es un proveedor muy importante de 
empleo para las mujeres (29%). es decir, tres de cada diez mujeres en 
empleos del sector informal se hallan aquí. 
Los sectores que se expanden son los que demandan una im-
portante formación educativa. existen fuertes evidencias de que en el 
procesamiento de la información, en los segmentos de data entry, se 
demanda exclusivamente trabajo femenino. Los proveedores de tarjetas 
de crédito, los servicios de correo, las líneas aéreas y los ferrocarriles 
contratan frecuentemente el procesamiento de la información en países 
donde se pagan menores salarios. Hay centros para estas tareas en el 
caribe, el sudeste asiático y la India, y en ellos la proporción de mujeres 
es por lo menos igual a la existente en el sector exportador manufactu-
rero. La relación laboral en estas tareas es inestable y estacional, depen-
diendo fuertemente de las subas y bajas de la demanda internacional. 
Por lo tanto, el proceso de globalización en los servicios no mejora las 
oportunidades de empleo de las mujeres con poca educación formal, 
que provienen de familias de bajos recursos. 
La información sobre la situación de género en la agricultura 
varía con el tipo de explotación agrícola y con la región. como una muy 
amplia generalización, es posible afirmar que en asia y américa Latina 
las mujeres tienen pocos derechos en el sistema agrícola. en África, el 
sistema de género es más complejo y las mujeres tienen algún derecho 
al uso de la tierra. en algunas regiones está surgiendo un nuevo tipo 
de producción basada en productos hortícolas no convencionales de 
alto valor, que abre interesantes perspectivas desde un punto de vista 
de género (es el caso de chile). 
Las mujeres expulsadas del campo por falta de tierras o por 
la reestructuración agrícola, que tenían sólo la alternativa de 
la migración hacia las ciudades en busca del empleo domés-
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tico, encuentran ahora alternativas en el trabajo temporal en 
la agricultura de exportación. La existencia de alternativas 
ha mejorado inclusive las condiciones de trabajo en el empleo 
doméstico (Todaro, 2000).
sin embargo, en general, la expansión del comercio ha operado contra 
las pequeñas propiedades rurales, donde abundan las mujeres que tra-
bajan por su cuenta y que tienen más dificultades que los varones para 
acceder a los mercados internacionales. 
La liberalización del comercio mundial también ha conducido 
a un aumento sin precedente del número de trabajadores migrantes15, 
entre los cuales las mujeres representan una porción cada vez mayor. 
estas consiguen empleo más fácilmente que los varones y se convierten 
en trabajadoras domésticas y/o cuidadoras de día, pero al precio de 
dejar a veces, en su país de origen, sus niños al cuidado de los padres o 
hermanas mayores u otros miembros de la familia. Migrantes de Filipi-
nas, sri Lanka, México, ecuador, Perú u otros países latinoamericanos 
han estado trabajando en estados Unidos, canadá y la Unión europea, 
así como en Hong Kong y Medio oriente. esto se ha dado en llamar la 
“feminización de la supervivencia”. el monto de las remesas monetarias 
que envían los y las migrantes a sus países de origen tuvo un crecimien-
to exponencial. en américa Latina, en el año 2003, las remesas repre-
sentaron un valor superior a la suma de la inversión extranjera directa 
más la ayuda para el desarrollo juntas, y en muchos países constituyen 
el elemento principal para reducir la pobreza.
La globalización también facilita la vinculación con las redes in-
ternacionales de prostitución y servicios relacionados, aunque es difícil 
encontrar datos ciertos al respecto. además, el fenómeno creciente de 
la prostitución infantil de niños y niñas se convierte en una preocupa-
ción importante. 
brecha de SalarioS Por Género 
el crecimiento de las economías del sudeste asiático ha sido impresio-
nante. La tasa media de crecimiento del producto per cápita de la región 
fue más del triple que la de américa Latina durante los años ochenta. 
Muchos autores han señalado que el bajo costo del trabajo de las mujeres 
(en relación con el masculino) contribuye al éxito de estas economías, 
bajando los costos laborales de los bienes exportables (seguino, 1997). 
Berik et al. (2004) estudiaron Taiwán y corea del sur entre los años 1980 
15 actualmente en el mundo hay 175 millones de migrantes, es decir que una de cada tres 
personas que trabajan es migrante.
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y 199616. ambos países tienen en este período una estructura industrial y 
política estable, siendo Taiwán el más competitivo y orientado al merca-
do. La industria y las exportaciones se dirigen en ambos hacia productos 
tecnológicos más sofisticados, mientras que las industrias trabajo-inten-
sivas con menor calificación se desplazan al exterior. al mismo tiempo, 
los logros educacionales de las mujeres mejoran considerablemente. sin 
embargo, algunas tendencias difieren en estas dos economías. 
Taiwán se abrió crecientemente al comercio. Las exportaciones 
pasaron de representar un 48% del PIB a principios de los ochenta 
hasta casi un 90%, mientras que la relación de comercio de corea cayó 
continuamente desde el 56% en 1985 hasta un 45% en 1993, subiendo 
recién con la crisis financiera del año 1997, debido a la caída del PIB. 
Tanto en Taiwán como en corea, el crecimiento de la competencia inter-
nacional en las industrias concentradas está asociado a una ampliación 
de la brecha de género, es decir al crecimiento de la diferencia entre 
los salarios de varones y mujeres. a mayor competencia internacional, 
mayor brecha salarial en ambos países. 
en el caso de Taiwán (según los autores), a la luz de la reestruc-
turación en las industrias trabajo-intensivas orientadas a la exportación 
(textiles, confecciones e industrias eléctricas y electrónicas), se produ-
cen despidos y desindustrialización acompañada por la expansión de la 
inversión extranjera directa en china continental y en otros países del 
sudeste asiático en las mismas industrias. Mayores importaciones pue-
den estar asociadas a mayores despidos de mujeres y mayores presiones 
para la reducción del salario de las mujeres, en un medio que ofrece poca 
protección para los trabajadores/as. este proceso no fue sólo resultado 
del crecimiento de importaciones de bienes trabajo-intensivos, sino tam-
bién de los estímulos del gobierno a las empresas para efectuar mejoras 
tecnológicas. Los sectores más exitosos en mejoras tecnológicas y en lo-
grar nuevos mercados exportadores son también aquellos que ocupan 
básicamente varones y pagan sueldos desproporcionadamente altos. Las 
trabajadoras mujeres aparecen entonces soportando en proporción des-
medida los costos de la mayor exposición al comercio internacional.
en contraste, en el caso coreano, la disminución de la apertura 
comercial combinada con su estructura industrial menos competitiva in-
ternacionalmente está asociada con una reducción gradual de la brecha 
salarial de la manufactura y una disminución de la discriminación sala-
rial contra las mujeres en las industrias concentradas en el período bajo 
análisis. este resultado es consistente con los argumentos de seguino 
(2000a), ya que en corea la relativa falta de movilidad del capital de los 
16 el estudio originalmente fue hecho para el período 1980-1998, pero para eliminar 
distorsiones como resultado de la “crisis financiera asiática” se trabajó hasta 1996.
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sectores orientados a la exportación, que no están en general controlados 
por empresas transnacionales, y las políticas gubernamentales para apo-
yar los esfuerzos de mejoras tecnológicas de las grandes empresas en es-
tos sectores pueden haber beneficiado inadvertidamente a las mujeres.
Busse y spielman (2005) exploraron la articulación entre los flujos 
del comercio internacional y la equidad de género en 92 países, desa-
rrollados y en desarrollo. se centraron en las ventajas comparativas en 
productos manufacturados trabajo-intensivos. el resultado es robusto en 
cuanto a que los países con mayor desigualdad de salarios entre hombres 
y mujeres pueden sacar partido de su ventaja comparativa en la produc-
ción de “commodities trabajo-intensivas”, frente a otros países con una 
dotación de factores similar pero con menores diferencias de salarios 
por sexo. es decir, que la brecha salarial de género está positivamente 
correlacionada con ventajas comparativas en este tipo de productos. 
estos resultados coinciden con los de seguino (1997; 2000b), que 
mostró que las diferencias de salarios por sexo pueden estimular el au-
mento de las exportaciones en países semiindustrializados exportadores. 
sin embargo, seguino está preocupada por entender si las relaciones de 
género a nivel micro (que influyen en los costos laborales de las industrias 
exportadoras) han tenido a nivel macro efectos sobre las tasas de creci-
miento económico. su interrogante es, en definitiva, ¿cómo las relaciones 
de género pueden afectar el crecimiento económico? La hipótesis de se-
guino (2000b) consiste en que si las mujeres se concentran en industrias 
que producen bienes con alta elasticidad precio, esta práctica puede tener 
implicancias para los patrones de comercio y el desarrollo económico. 
sin embargo, que haya bajos salarios que promuevan las exporta-
ciones puede no ser suficiente para promover el crecimiento económico. 
Dada la segregación en el trabajo en industrias exportadoras donde 
la elasticidad precio de la demanda es alta, la acumulación de capital 
puede ser estimulada por una caída en los salarios relativos de las mu-
jeres (un ensanchamiento de la brecha de salarios). Para ello, la autora 
trabajó con una muestra de veinte países semiindustrializados en el 
período 1975-1995. Investigó entonces los efectos de los bajos salarios 
relativos de las mujeres sobre las exportaciones, el cambio tecnológico y 
la productividad, por un lado, y sobre la inversión, por otro. el resultado 
muestra que hay una correlación positiva entre inequidad de género y 
crecimiento “en y entre” los países. Las diferencias de salarios por sexo 
en un país incentivan las exportaciones de bienes trabajo-intensivos, y 
dan lugar al crecimiento del producto (seguino, 2000b). Los bajos sala-
rios femeninos han promovido la inversión y las exportaciones bajando 
los costos laborales unitarios, permitiendo acumular las divisas para 
comprar capital y bienes intermedios que mejoran la productividad y 
aumentan el crecimiento económico. 
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Los bajos salarios favorecen el crecimiento, pero este se da con 
deterioro de los términos de intercambio y freno al nivel de salarios o 
deterioro de los mismos en los países de más altos salarios, puesto que a 
medida que avanza el proceso de industrialización se elevan los salarios 
y el capital tiende a trasladarse a países de menores costos.
comercio, crecimiento y equidad
el descenso de la pobreza global se debe fundamentalmente al rápido 
crecimiento económico en asia. en especial, las zonas de asia orien-
tal y sudoriental han registrado descensos espectaculares del nivel de 
pobreza, y el crecimiento acelerado de la India permite también incor-
porar a asia Meridional a este grupo. 
Los beneficios del crecimiento económico se han distribuido además 
de manera desigual en la periferia. entre 1990 y 2004, la proporción 
del consumo nacional que corresponde a la quinta parte más pobre de 
la población disminuyó del 4,6 al 3,9%. La creciente desigualdad de in-
gresos y consumo resulta especialmente preocupante en asia oriental, 
ya que en esta zona la proporción de consumo de los más pobres des-
cendió del 7,1 al 4,5% durante el período 1990-2004. a pesar de ello, las 
desigualdades más evidentes siguen registrándose en américa Latina 
y el caribe17 y en el África subsahariana, donde el 20% de la población 
más pobre consume únicamente un 2,7 y 3,4% respectivamente del total 
del consumo nacional. 
17 De acuerdo a la información de cePaL (2007) en 1980, en américa Latina, el 40,5% 
de la población es pobre (y 18,6% es indigente); en 1990 aumenta a 48,3% (y la indigen-
cia a 22,5%); recién en el año 2005 se alcanza una cifra inferior a la de 1980: de 39,8% 
(indigencia 15,4%) y en 2006 disminuyó al 36,5% (con un 13,4% de indigencia). De todas 
maneras, en el año 2006 el volumen de población pobre es de 194 millones. 
Cuadro 5
Proporción del consumo nacional que corresponde al quintil más pobre de la población, 
1990 y 2004 (en %)
Región 1990 2004
Periferia 4,6 3,9
Asia Oriental 7,1 4,5
Asia Meridional 7,2 6,7
Asia Sudoriental 6,2 6,1
Economías en transición 8,3 7,8
África Subsahariana 3,4 3,4
América Latina 2,8 2,7
Fuente: Naciones Unidas (2007).
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reFlexioneS FinaleS
Los efectos de globalización en el empleo y en los salarios implican una 
tendencia hacia una mayor inclusión de las mujeres en la economía 
remunerada, pero bajo condiciones de explotación relacionadas con 
la competencia intensa entre los países por su tajada en el mercado de 
exportaciones intensivas en mano de obra. 
no es de sorprender que haya pruebas de que el crecimiento de 
las exportaciones de bienes intensivos en mano de obra, así como el cre-
cimiento económico, han sido más rápidos en aquellos países que tienen 
las diferencias salariales por sexo más amplias. es especialmente signi-
ficativo que aun en algunas de las economías asiáticas de crecimiento 
más rápido, las diferencias salariales, sólo explicadas por la discrimi-
nación –a igualdad de tareas y calificación– no se hayan reducido. en 
efecto, parte del éxito de los “tigres”de asia oriental puede atribuirse a 
ese tipo de diferencias. así, los beneficios obtenidos por el incremento 
del acceso de la mujer al trabajo remunerado se reducen por la inse-
guridad de ese tipo de empleos y por la baja capacidad de negociación 
que tienen las mujeres para exigir salarios más altos y condiciones de 
trabajo mejores en los empleos a los que quedan confinadas. 
Mientras que algunas mujeres pueden gozar de un mayor poder de 
negociación en el hogar, como resultado de la mejora de su estatus como 
asalariadas, para otras ello no se traduce en una ventaja para renegociar 
la distribución de labores y recursos en el hogar. este es un tema que 
amerita ser examinado a partir de los estudios de “usos del tiempo” que 
se están efectuando en distintos países e incluso regiones del planeta.
en un mundo donde se están enfatizando la ciudadanía, los de-
rechos políticos, el empoderamiento y la democracia, se desarrollan 
la precariedad, la pobreza y la falta de poder. La globalización se ca-
racteriza por la “movilidad del capital” y la “inmovilidad de la mano 
de obra”, lo que impide la existencia de una tendencia a la igualación 
mundial de los ingresos del trabajo. Los trabajadores compiten, sin em-
bargo, indirectamente mediante la incidencia de sus salarios sobre los 
costos. esto supone, por una parte, una tendencia al estancamiento de 
los salarios en el centro y evoluciones muy diferentes de los salarios 
en la periferia según el dinamismo de la demanda de trabajo en cada 
país, la existencia o no de amplias reservas de trabajo rural y el grado 
de organización de los trabajadores/as. Pero además, la competencia 
agudizada entre los países de la periferia tiende a frenar el aumento de 
los salarios y a profundizar, como se ha visto, en ciertas situaciones, la 
brecha salarial de género (como es el caso de Taiwán).
en los países asiáticos “ganadores”, las inequidades de género 
permanecieron y parecen difíciles de desaparecer sin la intervención 
estatal en los mercados. coincidimos con seguino y Grown (2006) en 
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el sentido de que resulta necesaria la aplicación de regulaciones a los 
movimientos de capital y un reordenamiento y expansión del rol del es-
tado en las inversiones en infraestructura, sostén para crear un marco 
adecuado al aumento de la investigación y desarrollo, la capacitación 
–en especial de la fuerza de trabajo femenina– y la provisión de una red 
de seguridad social. Pero probablemente ello será insuficiente (y a me-
nudo imposible) si además no se facilita, mediante la flexibilización de 
las disposiciones de la organización Mundial del comercio (oMc) –por 
ejemplo, en relación a la inversión extranjera y la revisión, en algunos 
casos, de los topes a los aranceles–, la instrumentación de políticas de 
industrialización y ampliación de los mercados internos.
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